
Lectura del Santo Evangelio según San Mateo. 11, 1-11 
En aquel tiempo, Juan, que había oído en la cárcel las obras 
del Mesías, mandó a sus discípulos a preguntarle: «¿Eres tú el 
que ha de venir o tenemos que esperar a otro?».  
Jesús les respondió: «Id a anunciar a Juan lo que estáis 
viendo y oyendo:  
los ciegos ven y los cojos andan;  
los leprosos quedan limpios y los sordos oyen;  
los muertos resucitan  
y los pobres son evangelizados.  
¡Y bienaventurado el que no se escandalice de mí!».  
Al irse ellos, Jesús se puso a hablar a la gente sobre Juan:  
«¿Qué salisteis a contemplar en el desierto, una caña 
sacudida por el viento? ¿O qué salisteis a ver, un hombre 
vestido con lujo? Mirad, los que visten con lujo habitan en los palacios. Entonces, ¿a qué 
salisteis?, ¿a ver a un profeta?  
Sí, os digo, y más que profeta. Este es de quien está escrito: “Yo envío a mi mensajero delante 
de ti, el cual preparará tu camino ante ti”.  
En verdad os digo que no ha nacido de mujer uno más grande que Juan el Bautista; aunque el 
más pequeño en el reino de los cielos es más grande que él».  

Palabra del Señor.  

MEDITACIÓN

En el evangelio, encontramos que Juan ha enviado a sus discípulos a preguntar a Jesús. 
Cuando los discípulos de Juan se acercan a Jesús, este les responde mostrándoles lo que se 
suscita a su alrededor. Él es el Mesías que trae la salvación. Por eso, los enfermos recuperan 
la salud y los pobres reciben la buena noticia.  
Vivimos en la esperanza sorprendiéndonos, a diario, del gran milagro de la caridad. Dios sigue 
obrando grandes cosas en medio de nosotros, pero hay que saber reconocerlas. Hemos de 
ayudarnos, los unos a los otros, a descubrir esa acción de Dios que no deja de mostrarnos su 
misericordia y que, incluso, nos permite participar de ella.  
Las palabras de Jesús «iDichoso el que no se siente defraudado por mí!» nos han de mover a 
reflexionar sobre cuál es el objeto de nuestra esperanza. A nuestro alrededor percibimos 
multitud de señales: en los cambios que reconocemos en las personas que siguen a Jesús; en 
las obras de atención a los más desfavorecidos por amor al Señor; en lo que sucede en 
nosotros mismos si no nos cerramos a su acción.
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Parroquia Santa María de Gracia
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VIDA PARROQUIAL 
Dos próximas semanas:

1.- El Miércoles 7 de Diciembre, a las 20,30 horas en la Basílica de la Caridad, 
celebraremos la VIGILIA DE LA INMACULADA. 
2.– El Jueves 8 de Diciembre, Solemnidad de la INMACULADA CONCEPCIÓN DE 
MARÍA tendremos: 
* EL ROSARIO DE LA AURORA, a las 8 horas, desde la Parroquia de San Antonio 
María Claret, hasta la Basílica de la Caridad, donde celebraremos la Eucaristía. 
* LA FIESTA DE LAS HIJAS DE MARÍA, con la Solemne Eucaristía a las 12 horas, en 
nuestra Parroquia. 
3.– El Jueves 15 de Diciembre, a las 20 horas, (al finalizar la Misa) celebraremos una 
HORA SANTA para prepararnos a la Navidad. 
4.– El Viernes 16 de Diciembre, a las 20,30 horas, se celebrará en nuestra Parroquia 
el PREGÓN Y CONCIERTO DE NAVIDAD, organizado por la Archicofradía del 
Glorioso Apóstol Santiago.  Pregonero: Ilmo. Sr. D. José Luis Navarro Carbonell, 
Comandante Militar de Murcia. Concierto: Banda de Música del Tercio de Levante 
de Infantería de Marina. 
5.– Todos los días a las 19 horas, REZAMOS EL SANTO ROSARIO. El Domingo 11 
de Diciembre lo rezaremos en la Capilla de Lourdes. Durante el Tiempo de Adviento, lo 
aplicaremos por la Defensa de la Vida.  
6.– Todos los Viernes, de 10 a 12 horas, tenemos la EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO. 
A las 11 horas rezamos el Rosario de la Divina Misericordia por las intenciones del 
Papa Francisco. 

Próx imamente vamos a comenzar la CATEQUESIS DE 
CONFIRMACIÓN DE ADULTOS. 
Estar confirmado es un requisito para ser padrino o madrina de 
Bautismo y Confirmación. 
Para participar, pueden inscribirse en la Sacristía. 

CARITAS PARROQUIAL,  

Dispone de Lotería de Navidad para  
colaborar con sus necesidades. 

Se pueden comprar décimos en 
Cáritas y en la Sacristía Parroquial.



ADVIENTO                             
   LAS VENIDAS DEL SEÑOR 

Durante el tiempo de Adviento preparamos la celebración de la venida del Hijo de Dios, el 
Mesías de Dios, en medio de nosotros. No como si no le conociéramos, como si fingiéramos 
que aún no ha nacido: sabemos que nació hace dos mil años, que ha vivido nuestra misma 
vida, que ha amado hasta la muerte en cruz, que ha resucitado. Pero preparar la fiesta de 
su nacimiento es una ocasión para renovar, con toda intensidad, una actitud de fe y de 
espera en la salvación que Él viene a traernos. Y es una ocasión para preparar nuestras 
vidas a fin de que pueda seguir viniendo a nosotros, a fin de que pueda entrar dentro de 
nosotros, renueve nuestro corazón y nos convierta en hombres y mujeres nuevos, 
dedicados a hacer el bien como Él lo hacía.  

Por eso decimos también que el Adviento no es sólo preparar una venida ocurrida hace 
ya siglos. El Adviento es preparar también una venida constante, cotidiana, de todos 
los días. Porque ahora, hoy, a cada momento, Jesús viene también. Viene a través de 
la Eucaristía, a través de los sacramentos, a través de la comunidad cristiana. Viene 
también al corazón de cada creyente, en la oración, en la lectura de su Palabra, en 
todas las ocasiones en que queremos acercamos a Él. Y viene a través de los 
hermanos, en los acontecimientos de nuestra vida, en todo lo que hacemos y vivimos, y 
especialmente en los pobres, ya que en ellos se refleja con especial intensidad su 
rostro.  

Y también celebramos otra venida de Jesús, en el tiempo de Adviento. Su venida 
definitiva, al final de todo, cuando reunirá a toda la humanidad en la vida plena de su 
Reino. Nosotros, en este mundo, caminamos hacia esa venida definitiva, y nos 
preparamos para estar bien dispuestos para ese momento. Y Él, Jesús, nos anuncia 
que nuestro camino humano, a veces tan lleno de oscuridades y dolores, está llamado 
a convertirse, como dice el libro del Apocalipsis, en un cielo nuevo y una tierra nueva, 
donde Dios será para siempre Dios con nosotros, y no habrá ya lágrimas, ni penas, ni 
dolor, y el amor de Dios lo será todo en todos. Nosotros, en este mundo, en espera de 
esta venida definitiva, debemos estar en actitud de vigilancia, aprendiendo día a día a 
amar a Dios y a los demás como Jesús, para poder llegar un día a vivir para siempre 
con Él. 

Lectura del Santo Evangelio según San Mateo. 1, 18-24 
La generación de Jesucristo fue de esta manera: María, 
su madre, estaba desposada con José y, antes de vivir 
juntos, resultó que ella esperaba un hijo por obra del 
Espíritu Santo.  
José, su esposo, como era justo y no quería difamarla, 
decidió repudiarla en privado. Pero, apenas había 
tomado esta resolución, se le apareció en sueños un 
ángel del Señor que le dijo: «José, hijo de David, no temas acoger a María, tu mujer, 
porque la criatura que hay en ella viene del Espíritu Santo. Dará a luz un hijo y tú le 
pondrás por nombre Jesús, porque Él salvará a su pueblo de sus pecados».  
Todo esto sucedió para que se cumpliese lo que había dicho el Señor por medio del 
profeta:  
«Mirad: la virgen concebirá y dará a luz un hijo 
y le pondrán por nombre Enmanuel,  
que significa “Dios-con-nosotros”».  
Cuando José se despertó, hizo lo que le había mandado el ángel del Señor y acogió a su 
mujer.  

Palabra del Señor. 

MEDITACIÓN 

En la persona de San José, que hoy nos presenta el evangelio, encontramos un camino 
privilegiado para adentrarnos en el misterio de la Navidad.  
Toda su vida había de estar dedicada a los otros, y no a sí mismo; tal era su 
vocación.Tenemos en él una escuela en la que prepararnos para la Navidad. No hay que 
anticipar nada. La Encarnacion es un misterio en el que hemos de ser introducidos 
suavemente, dejándonos conducir y, como José, aceptando con prontitud lo que se nos 
muestra.  
El papa Francisco ha dicho más de una vez que él tiene una imagen de San José 
durmiendo y que, cuando se encuentra con algún problema importante lo escribe en un 
papelito y lo pone debajo de la imagen para que San José lo sueñe. Así San José 
también es aquel a quién podemos, acudir cuando esperamos una especia turbación o 
nos sentimos desorientados. A través de él podemos introducirnos en la serenidad, que 
nace de la humildad y aprender a ver las cosas desde la luz de Dios. Así podemos 
reconocer que nuestra vida solo llegamos a entenderla cuando la vemos en el designio 
de Dios. 

4º Domingo de Adviento 18/12/2016

2.- Te esperamos día tras día, en el camino de nuestras vidas.

1.- Te esperamos ahora, en Navidad Niño recién nacido en 
Belén.

3.- Te esperamos al final de todo, en la Vida Definitiva del Reino.


